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i EL PÉLE-MÉLE

Un individuo muy aficionado 
á la bebida, según lo atestigua 
el color de su nariz, decía días 
atrás á una mujer muy hermosa: 

—Le juro áusted que sus mi­
radas me embriagan.

—Confíese usted que si siem­
pre se hubiese embriagado con 
las miradas de las mujeres, d o  
tendría usted la nariz tan en­
carnada.

Gedeón habla con un individuo que no 
dice más que sandeces, y á cada instante 
se ve obligado á exclamar:

— Pues bien, retiro lo que he dicho.
En vista de lo cual, Gedeón le replica al 

ñn, indignado:
— Hombre, acostúmbrese usted á retirar 

las palabras antes de pronunciarlas.

—  ¿Cómo leniendo usted tres carreras no 
ejerce ninguna?— pregunté á don Luis.

Este suspiró, y dijo tristemente:
— La primera y única casa que nonstriií 

al concluir la carrera de arquitecto, se hun­
dió. El primer enfermo que asistí como mé­
dico, murió á mis manos; el único á quien 
•iefendí como abogado, fué al patíbulo. No 
rae atrevo á hacerme cura, por temor de 
que el primero á quien ayude á bien morir 
vaya al infierno.

Entre esposos:
— ¿Qué tenemos hoy de particular para 

comer. Emilia?
— Un magnífico besugo.
— ¡Ah! ¿Vendrá tu padre?

En el juzgado:
— ¿Cómo se atreve usted á invocar la in­

dulgencia de un juez ante el cual ha com ­
parecido nueve veces?

— Porque tengo derecho á que se me con­
sidere como un cliente.

Un infeliz cuenta sus desgracias:
— Desesperado, dos días sin comer, me 

arrojo al agua. Un marinero me salva, y le 
gratifican con cinco duros, ¡y á m í no me 
dan nada!

— 0(̂ —
Entre estudiantes:
—¿Sabes que se  ba descubierto el micro* 

bio de la rabia?
-Sí.
— ¡Qué rabia habrá tenido el microbio al 

ver que le descubríanl

Entre un andaluz y un baturro 
Dice el primero al segundo: 
— De Andalucía es de dond® 

han salido todos los hombre» 
de talento.

— Otra que Dios— dice el ba­
turro,—ya decía yo que algo asC 
tenía que haber ocurrío...

— ¿Por qué desla eso, com 
pare?

— Porque cuando estuve yo 
allí, no vi denguno.

— ¿No sabes la desgracia?
—  ¿Qué desgracia?
—  El vapor donde embarcó Joaquín se lis 

ido á pique.
- ¿ Y  él?
—  Ha muerto. _
—  ¡Caracoles! Y eso que n‘o se embarcá 

ni en martes, ni en dfa porque sino...
—  Sí; porque sino, ¡Dios sabe lo que le 

hubiera sucedido!

— No m e exp lico  la e ilravagancia  que 
te ha dado de  colgar en  el techo ese 
horroroso tiburón.

— Verás: m e recuerda cierto naufra­
g io. . y luego tú ignoras que e*’ un agra­
dable recuerdo de fam ilia . Mi suegra 
descansa en paz dentro de la barriga de 
ese m onstruo.

— ¿Sabes que Ricardo anda diciendo pes 
tps de ti?

—  ¿De veras?
— Sí.
—  Pues, francamente, me sorprende, por­

que no le he hecho nunca ningún favor.

Gutiérrez encuentra en la calle á Gedeóo, 
y le dice:

— ¿Sabes que ahora m e va á dar por ser 
orador? Vamos á ver, ¿cuáles crees tú que 
son las condiciones necesarias para hablar 
en púbUco?

— Pues... la primera, que haya gente.

Examen de Geografía:
—  ¿Dónde está la Mancha?
—  En la solapa de la levita de mi papá.

—00---
Más vale pan duro, que ninguno.

Una hija dice á su madre:
— No, mamá; no me obligues á casarme 

con Luis. Todavía soy muy joven y muy 
ignorante.

— Esa no es una razón, Matilde. Los hom , 
bres no gustan de las mujeres muy instrui­
das ni de gran talento,

—  ¿Pero érees acaso que todos los hom­
bres son como papá?

El asistente de un capitán lleva un mag 
niñeo ramo de flores á la prometida de si 
amo.

—  No puedo permitir —  exclama la jovci 
— que el capitán ha^ia por mí esos gastos.

— No importa, señorita. Desde que se sa­
be que se casa con usted, mi capitán en­
cuentra crédito en todas partes.

E l  C l i e n t e .  — Me parece bien la marcha del carruaje, 
Veam os ahora la m anera de pararlo rápidam ente.
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La tra v es ía  de lo s  curdas
—  ¿N o te lo decía , M ojón? Ya m e figuraba y o  que iba 

á m arearnos eso de ver  tanta cantidad de agua.
Entre abogados

—  P ero, vam os á v er , ¿p o r  qué 
hom bre? Si n o  es el autor del rob o , no tendrá con  qué 
pagarle sus honorarios.

^Propaganda e le c to re ra  en el Senegal
En la tribuna viviente 
Del larguirucho anim al,
Sin estorbar á la gente 

r. Hace propaganda ardiente
El candidato Duval

 C iiico, ¿sabes que le  han tom ado m uy m al la medida
de estep a rd esú ? . , .  a

 T e equ ivocas: m i cuerpo es quien  le J »  tom aao m ai
la  m edida á la  p re id a .
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M aneras de ver

Mi Singular, querido, cóm o am bos tenem os los m ism os guslo*.
id é n t icS  fíe usted, que cualquiera diría  que son

m = n 7 S '£ a r e r r „ íí„ ? p “  ™  « “ ¡So: P » »  inJ«Jab le-

Entre vecinos:
— ¿Y qué tal, señora, adelanta mucho su 

nifía en el piano?
— jAh! ;ya lo creo! Ayer tocaba un noc­

turno a cuatro manos con su maestro, y éste 
le deoía:

— ¡Va usted tres compases adelantada!

Entre amigas:
— ¿Qué le has regalado á tu marido el día 

de tu santo?
“  Trescientos sesenta y cinoo cigarros de 

la Habana.
— Te liabrán costado un dineral.
—  Ni un céntimo. Durante un a ftolehe 

sacado diariamente de la petaca un cisarro 
sin que él lo notara.

Entre amigos:
— Apuesto un duro á que me contestar 

que no á la pregunta que voy á hacerte.
—  Va apostado.

pe^Us?'^°^'^^‘^°' prestarme ciie,
— ¡Ah, eso nol
— ¡Pues venga el duro! Has perdido li 

upU6St&*

_ Hablaban en un caré tres amigos de va. 
nos casos de longevidad.

— Yo tuve un tío — dijo uno, — que mnrii 
á los ciento ocho años.

yo — replitió otro. ^  puedo decb 
paterno murió de ciento onc«

aílOSé

£so no es na la — afiadió el tercero 
en mi familia aún no se ha muerto nadie.

Un perro perseguía con sus ladridos á un 
giU no siempre que lo encontraba 

Entre asustado y burlón, cierto día en aua 
e can le perseguía más que de costumbre

perro!íedl5>- ®
" ’ s  sigas ladrando, te voy á mala con un farso testimonio!

natural, siguM 
ladrando, sin hacer caso de las amenazas 
dei gitano,

c iS T d e d r í^ ® ’ P’’ '"-
e s ü S S ’ perro, que

'"'^"do entonces cayó sobre el 
p S S s f °  á palos y

Entre amigos:
— iPuedes prestarme veinte duros’ Hov 

no los necesito todavía.
— ¿Pues por qué me los pides?

que los he necesitado 
me has dicho: «Si me los hubieses pedido 
ayer, hubiera podido servirte.» Esta vez 
por consiguiente, te los pido el día antes. ’

El sargento. -  ¿Sabe usted escribir, re- 
ClUta •

— Diré á usted, mi sargento: escribir, sí, 
señor; ahora, en punto á leer, no entiendo 
ni jota.

—  Es extraño... á ver, escriba usted algo 
(El recluta escribe unos garabatos). 
Elearg^ito. —  ¡So animal! ¿qué ha escrito

usted ahí? A ver, lea usted lo que acaba de 
escribir.

£ í recí«<a. — Perdone, mi sargento, v a le  
De dicho que en punto á leer, no entiendo 
ni jota.

Es muy necio el que á otro fía su secreto.
SupresiiTn de los perros de los ciegos, gracias á los trolleys de los tranvías.
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—  /P acas y  te vas ó  qué? —  A  ver , Narizotas, ¿o y e s ?  Del bock , á que yo te enca jo  Sin m over m anos ni pies
Hayque ce rra r ;con q u e  iv ivol ¿Apuestas los vein ticin co  En la trom pa tres anillos Ni apartarm e de este ^itio?

'C ííco

—  ¡A postados! ¿Q ué has de h a cer?  — Pues tom a y  paga, ¡p o llin o !
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Anuncio leído ea la sexta columna de un 
periódico Inglés:

«Se vende un bulldog. Come de todo, y le 
gustan mucho los niños.»

Aprovechando un viajero tres minutos de 
parada del tren, corre al éw/yeí y pide un 
caldo.

Se lo traen hirviendo y el viajero empieza 
á beberlo sin hacer ninguna observación.

Entonces el mozo exclama:
— Le advierto á usted, caballero, que si 

se toma el caldo le costará 50 céntimos más.

Guárdate del amigo que alterna con tus 
enemigos.

Hablábase en cierta reunión de la vida 
matrimonial.

— Yo — dijo uno de los contertulianos, — 
llevo treinta anos de casado; pues bien, 
durante todo ese tiempo, m ^m ujery yo no 
hemos t*nido más que una vez la misma 
idea. Se prendió fuegó á la casa^ y  cada uno 
de los dos quiso salvarse el primero.

£n la calle:
— Caballero, ¿podría usted indicarme una 

fonda de dos pesetas cubierto?
—  Si, señor; mire usted, ahí enfrente hay 

una.
—Muchas gracias; y las dos pesetas, ¿po­

dría usted dármelas?

Gedeón regresa de una partida de caz* 
con las manos vacías, y, deseando llevar 
algo á su casa, se  dirige al mercado.

Le presentan liebres, conejos y perdices 
y ninguna le gusta.

~  ¡Nada, nada — exclama de pronto — lo 
mejor sei;á que compre una langosta!

Entre madre é hijo:
— Te he dicho mil veces que debes callar 

mientras habla tu madre.
—  Pues en ese caso, me pasaré toda la 

vida con la boca cerrada.

Quien á menudo á las armas va, ó deja 
la piel ó la dejará.

Un v ia je  en g lob o

á quitar todos estos 
sacos de lastre. Hay que saber com binar 
io  Util con  lo agt-adable. Los reem plaza­
rem os p or  botellas de ce rv eza , que ire ­
m os bebiendo á m edida que convenga , y  
las arrojarem os en seguida.

L ai nueve de la mañana

Partida.

Las diez y  m ed ia .— 300 metros

A bdón . —  j A  tu  salud, Senén ! 
Senén . —  ¡A  la tuya, A bdón!

Las Í 2 .— 500 metros

Se n ín . —  ¡Esta cerveza  está deliciosa] 
jA  tu salud, A bdónl 

A bdún. —  ¡ A l a  tuya, Senén!

Las dos de la tarde. — 900 metros (To­
das las botellas han pasado y a  la  horda.)

A bdón . —  jM ozol 
Sénen. —  jjM ozoü

Las dos y  m^dia. — 1000 metros 
Senén  (tirando la cuerda de la  válvu- 

jM ozol! Esta cam panilla  no suena. 
¡Tenéis que pon er tim bres eléctricos... 
ü M ozol!

Abdón . — jjM o... ozoJÜ
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El globo desciende con creciente rapidez. En la plaza del }fercado de Villafresno. A bdón. —  ¡jM ozo!!
La barquilla cae, desprendiéndose de una  Senén. —  tiM o... zo !l

Abdón (tirandosiem pre de la cuerda de altura de t 7 6  metros, ante la terraza del E l  C a m a r e r o . —  jQ ué va á ser!
la válvula). —  |Mozo!! Café de los Tres Hem isferios. A bdón  y  Senén  lá  dúol. —  ¡iM ozo!!.

Senén . - ü iM ozoin  ¡Un bock l

—  ¿Q ué costum bre ha sacado usted de tom arlss la m edida á lo s  parroquianos en plena acera?
—  Eso es sólo para los artículos á cuatro pesetas y  m edia, <5 á cuatro y ocho perras. Para e l pantalón de ocho y  media 

a nueve pesetas, se pasa al entresuelo, y  para las prendas de á diez y  seis pesetas en adelante, al prim er piso.
T* íAh, ah ! ¿con q u e  se suben  pisos á m edida que suben los p recios?  Pues á m i m e conviene h acerlo  al revés; venga 

usted a tom arm e m edida en los sótanos del M etropolitano, y  hágam e el traje por dos pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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Un e lo g io

—  Señores; ce lebro  la ocasión  que se 
m e ofrece  de pronunciar aquí m uy alto 
un e log io  m erecidisim o de m i com pañero 
de derecha, el distinguido y  excelente 
ciudadano B olonio, ó , m ás bien  d icho, 
nuestro am igo B olonio, si él no lleva á 
m al, com o creo , que le  dé este titulo. 
Pues sí, señores; B olonio...

.. . ba jo  un exterior tosco , rudo, ingra­
to, de vulgaridad á m enudo despam pa­
nante, oculta, si m e atrevo á d ec ir lo  así, 
verd id eras y  sólidas cualidades. No puedo 
m enos de rendir, asim ism o, hom enaje á 
su inteligencia, que, sí bien no de prim er 
orden, no por eso  es m enos real y v e r ­
dadera. B olonio, señores...

. . .  y  para mi es un deber agradahill-l 
sim o el da hacerle justicia , no posee nin-j 
guna de esas brillantes cualidades quel 
seducen á prim era vista. T iene mejori 
que esto, m ucho m ejor; y , adem ás, /,poi[ 
ventura pertecem os nosotros á esa cá fllíl 
de espíritus superficiales, que se paganj 
de sim ples apariencias? No, señores...

.. . ¿Será nuestro criterio  estrecho hasta 
el punto de notar en un am igo, y  sobre 
todo en un am igo com o B olonio, todos 
esos defectos, todas esas rid icu leces, to ­
das esas taras, en una palabra, debidas á 
una total carencia de educación elem en­
ta l,y  acaso tam bién á la natural desidia...

.. . de  su carácter intelectual y  m oral? 
¿H em os de denostarle por su ignoran­
cia supina? ¿Serem os indelicados hasta 
el extrem o de reprocharle la m odestia de 
su origen  ó  de sus relaciones? No, mil 
veces no, señores...

.. . Más bien es incum bencia nuestr— 
descubrir y  encom iar las virtudes del 
nuestro am igo B olonio. Tratem os de enal-l 
tecerlas agrupándolas con  destreza paral 
presentarlas com o odorífero ram lllete.:jl

.. . Evidentem ente, B olonio tiene sus 
defectos. ¿Quién carece de ellos? Nuestro 
am igo, no sin  algunas apariencias de 
razón, pasa por algo socarrón, vanidoso, 
duro de  genio y  de  sesera; pero, lo  re ­
pito, ¿ á  nosotros q u é  nos im porta todo 
eso?

Al llegar aquí, invade la perplejidad 
m is facultades. Me faltan los conceptos 
para describ ir las cualidades cív icas y 
privadas de  nuestro distinguido com en­
sal. Y  luego, ¿no podría achacarse á par­
cialidad mi elog io? ¿No podría acusárse­
m e de ver  á B olonio em bellecido y  agran­
dado á través del prism a ilusorio de la 
am istad?

Term ino, señores. No qu iero dilata^ 
los brindis que, com o lluvia de flores,] 
caeráo sobre la  cabeza de nuestro amigo_ 
Levanto el prim ero en honor suyo míj 
vaso, y  exclam o interpretando los senti-J 
roientos de todos ios asistentes á estíf 
acto de expansión y  regocijo : cj H onor 4] 
Bolonio I /V iv a  Bolonio!*
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Sagacidad  árabe

—  ¡No perm ita A lá que Jas 
flores plantadas por el m ism o 
Profeta perezcan p or  falta de 
riego 1 |Y n o  tengo ni el más 
pequeño recip iente para lle ­
varles el agua de esta charcal

—  A fortunadam ente, Sin- 
diah, m i buen elefante...

.. . agachándose en ella, la 
hará desbordar...

.. . y  las flores plantadas 
por el Profeta, d o  habrán de 
tem er ya nunca m ás la sed.

Al levantarse el telón, el público en masa 
empezó á gritar;

— ¡No, no, el cantaor solo!
Se retiraron Jos truitarrisfas, y  el público 

repitió con más fuerza:
— [Nol ¡Solol
— Pero, cabañeros, ¿no estoy ya soJo? — 

dijo el cantaor.
— ¡¡Noli ¡¡Estamos aquí nosotros!!

Dos amigos salen de una sastrería, y uno 
□e ellos dice aJ otro:
. Pero ¿por qué has regateado el precio 
de ese traje, si no has pagado nunca á tu 
sastre?

— No lo niego. Pero he querido ahorrarle 
cuatro duros.

''•®jero, que caminaba á pie, es aco- 
raetido de un accidente, al entrar en una po­
sada, y cae sin vida. ^
• y Ja posadera le miran asus-
podr|’ a ícT ¿zS °
P W a a S "  ^ ^ j i ís t i c ia í -

diremos que este hombre ha 
venido muerto.

de*^v^[̂ r" vez un buque
n iíi le enseña todas las dependen­cias, y le dice:

La máquina tiene cien caballos.
teiH . , es muy curioso. Lléveme us-lea a la cuadra.

I acaban de cenar en un café,
j.® “ oniento doJoroso de pagar el

rií> i i ’  ‘ ono autorita-
> 10  ai camarero que se acerca:

J“ ‘ ra, no cobres nada al seí5or.
a^ ega  al oído del amigo:

■"lUazme el favor de dos durosl...

I SfiSi**ifP lia «1® entender, muchoseso ha menester.

C ontravención
El  Municipal. —  ¡E h, amigo. 
Basta y a i... jbastaJ ¿O ye  usted? 
¡S e prohíbe sacudir 
Después que han dado las d iezl

Ayuntamiento de Madrid
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L a  S eñ ora  . - 1- i Pobre hom bre! ¡Q ué 
desgracia la de ser m udo!

£ l  C aba! l s r o .  —  Es verdad ; aunque 
QO inspiran tanta lástima com o los que 
son m udos y  sordos & la vez.

El  Mudo. —  Está usted m uy equivo* 
cado, caballero; al contrario , son menos 
dignos de  com pasión los sordo-m udo?; 
pues si bien no pueden hablar, tam poco 
oyen nada, m ientras que nosotros oím os 
y  no podem os contestar, y  así, ¡se flgura 
usted lo  que su frim os 1

Días pasados se presentó eo una de las 
sastrerías de más fama de Granada un indi­
viduo, cuyo traje destrozado, raído y lleno 
de lamparones, demostraba á la legua que 
su dueño no era un Hostchild, ni muchísimo 
menos.

Nuestro harapiento personaje examinó 
cuidadosamente una por una las piezas de 
teia que en la tienda había, eligió la mejor 
se hizo tomar las medidas para un traje 
completo, y A mayor abundamiento agotóla 
paciencia del sastre con mil indicaciones 
referentes al corte y  hechura de cada una 
de las prendas.

— Venga usted mañana á las once para 
la primera prueba—dijo el maestro al nuevo 
parroquiano.

— No hay necesidad— contestó éste,— yo 
no puedo hacerme el traje.

— Pues entonces — replicó amostazado el 
sastre, — ¿para qué ha elegido la tela? ¿Por 
que se ha tomado medida?

— Pues es bien claro — repuso nuestro 
hombre.—Para dar un alegron$ito al cuerpo.

— Señores— decía un abogado defendien­
do a su cliente — es un error acusar de 
ensariamiento á mi defendido porque dió 
tremta puñaladas á su víctima. ¿Qué prueba 
el hecho smo sus buenos antecedentes? Un 
asesino de profesión mata de un golpe- no 
es torpe en el crimen, ni hiere treinta veces, 
í  iguraos la angustia del hombre que quiere 
matar y no puede; que hiere en el hombro, 
en los brazos, en el vientre, en todas par- 
tes, sin poder, en su inocencia, extinguir 
aquella vida. ¿Qué prueba esto? Que es un 
hombre honrado, que no sabe malar.

Eco científico:
Los mozos» de un laboratorio químico 

están barriendo el establecimiento.
— Díme, Carlos—pregunta uno de ellos:— 

¿por qué el agua hace tanto ruido cuando 
cae sobre el fuego?

Carlos, sin vacilar:
— Son los gritos de los microbios al aue- 

marse. ^

Hablándose en cierta reunión sobre cuál 
es el camino que llevaba el sol, al volver 
todos los días de poniente á oriente, hubo 
tma dama que dijo:

— ¡Toma! bien claro es, lleva el mismo 
camino por donde fué de oriente á poniente.

Pero habiendo quien le repitió que, si así 
fuese, se vería pasar, contestó ella muy 
engreída:

— ¡Cómo diantre le han de ver ustedes, 
si cuando pasa entonces es de noche!

Rendidos de fatiga dos soldados bisohos 
que no podían seguir la marcha del regi­
miento, se quedaron tendidos á la orilla de 
la carretera. Durmieron su larga siesta, 
y al despertar preguntaron áun transeúnte:

— ¿Cuánto falta para llegar á C...?
— Diezl eguas.
— ;Ea! — dijo uno de los soldados á su 

compañero — vamos andando otra vez, que 
la jornada no es larga, porque diez leguas 
entre dos nos tocan 4 cinco cada uno.

Un caballero se acerca á comprar un pe­
rrito americano á un vendedor de perros.

—  ¿Lo desea usted para esta población 6 
para fuera?—ie pregunta el vendedor.

—  jllombrel ¿y á usted qué le importa? yo 
lo único que quiero es comprar un perro.

— Le diré á usted— añade el vendedor;— 
si es para fuera, le costará más caro; siendo 
para esta población, se le puede hacer 
alguna rebaja, porque suelen volverse á 
casa al otro día.

En una reunión de amigos, un quídam 
impertinente quiso reirse de un americano, 
preguntándole!

— ¿Su padre de usted qué era?
— Mulato— repuso el interrogado con se­

quedad.
— ¿Y su abuelo?
— Mono, hombre, mono.
— ¡Garambal—exclamó el burlón.
—  Sí, señor, de lo que se puede deducir 

que mi familia principió por donde concluye 
la de usted.

Estaba un escribano en el pueblo de R ...; 
levantando el inventario de los muebles de 
otro escribano fallecido, y al llegar al des­
pacho dictó al escribiente:

— Item: una silla de brazos en que se 
sentaba el escribano difunto, y el taburete 
de su escribiente, ambos muebles de poco 
valor, y  tasados en quince reales...

— ¿Sabe usted por qué de­
ben enlustrarse los zapatos?

— P ues... para... para sua­
vizarlos... señor ayudante...

—  ¿Y usted, cabo, sabe por 
qué se le da betún al calzado?

— Si, señ or ayudante. Pues 
se le da betún ... porque lo 
manda la ordenanza...

— Vam os áver, distinguido; 
¿ y  usted sabe por qu é?

—  Si, señor ayudante; por­
que lo  m anda el cabo...

—  ¡Pues no sabéis ustedes 
lo que os  decís, pedazos de 
jum entos! A hora  voy  á «xpli* 
cároslo : Se enlustran los za ­
patos porque, d e  no hacerlo, 
y o  os regalo cuatro días de 
calabozo.. ¿E stáis ustedes?
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H a lla zg o
El A n t i c u a r i o .  —  Hoy sí que no he perdiilo el día... ¡Ha 

visto usted qué ganga! He dado con  un adoquín de la época 
de Felipe-A ug'istoj

— ¿ íla  m ucho que no ha v isto  usted á M ario? No sé qué 
se hace.

—  [Kah! Como hacer, m e consta que no hace nada; pero 
no sé dón^e.

Trajeron i  uno en un pialo una lonjila de 
<(ueso muy delgada y al verla se tapó la 
boca.

— ¿Porqué haces eso? — le preguntó un 
amigo suyo.

— Por no echarla del plato con el re­
suello.

Dn tío millonario, en cuya herencia cifra 
Joaquín todas sus esperanías, sufre un ala­
gue de apoplejía, que le pone á las puertas 
de la muerte.

Joaquín, aunque lo disimula, está muy 
contento.

Pero, por la noche, el peligro pasa com­
pletamente.

En vista de lo cual, Joaquín dirige á uno 
de sus mejores amigos el siguiente melan­
cólico telegrama:

«La salud de mi lío empieza á inspirarme 
Vivas inquietudes.»

En el Circo
—  Para m í, el público serio es el que 

se ríe.

S ltaa ción  d if íc i l
—  lApártese usted, caballero! ¡Soy una 

debutante!
—  ¡Cuidado, cu idado, señorita! ¡Soy 

un novicio!

Un anuncio publicado en cierto periódico 
belga:

tM r. Fritz X., antiguo dependiente del 
comercio, solicita una plaza de cajero én 
cualquier Banco ó sociedad.

«Garantías: Tiene dos patas de palo, lo 
cual le inhabilita absolutamente para echar 
á correr.»

Fué á la Corle para asuntos particulares 
un exindividuo de la Diputación provincial 
de..., y quiso visitar al señor N., exgober­
nador de dicha provincia, á la sazón cesante 
y residente en Madrid. El exgobernador se 
informó del estado en que se hallaban los 
varios ramos de la administración pública, 
las escuelas, los hospicios y los hospitales; 
y  por último le preguntó:

— ¿Hay muchos dementes ahora en la 
provincia?

— Algunos — dijo el expadre de provin­
c ia ,— pero no tantos como cuando estaba 
usted...

El maestro:
— ;Sabe usted lo  que quiere decir la 

palabra homiddio?
— Sí, señor.
— ¿Cuándo hay homicidio?
— Cuando se mata á un hombre.
— ¿T suicidio?
— Cuando se mata á un suizo.

Un picador que tiene mocho canguelo, 
hace que le corran el toro de un lado á otro 
antes de entrar en suerte.

Cada vez que se acercaba el animal, 
decía á uno de los chulos:

— Llévale allí.
Volvía otra vez á acercarse y repetía la 

misma frase:
— Llévale allí.
Cansado el chulo de correr al toro, dijo al 

fln, lleno de indignación:
- P e r o  ¿adónde quiere usted que se lo 

lleve?
— jA la calle, hombre, á la calle!

Pasatiem pos
fLa» tolucioneí en el número próximo.)

CHARADA
Con mis primas tercia cuarta 

Y primera cuarta, ayer,
Fuimos al prim o, elemento 
Nunca quieto; y á la vez 
De una dos tercera cuarta 
Salió TODO, mi mujer.

ENIGMA
¿Quién es la mudable madre 

Que su ser le da, y les dió 
Otro que es de lodos padre,
Y por medio de otra madre 
A tiempos se le escondió?

AD IV IN A N ZA
Chica soy, y soy ligera,

Y á pesar de esto, es muy cierto 
Que no puede ningún vivo 
Tenerme un ratito en peso.

Soluciones
k  LOS P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e b i o b

C h a r a d a .  — Relamido. 
iNroMA. —  Fama.

e ta . —Var'-AlcMM
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¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  15 c é n t i m o s ! !
natureilesI S o c ié té  H y g ién iq u e l 

I PlHl.56, Ru» d» RItoíL i

De Tenia en esta Aiiainistraciflii y urácíjalei iftreriai. I  b ib l io t e c a

LA COCINA U N IV E R S A L  I M s t a s  dd Si£lo !X
ARREOLO DE L A  OBRA FRA ÍÍCEfA  DK

Edmundo. Eichardin L ’ART DTT BUJN HAN3SE

Fórmulaa in id i t a $  d» * Indicacionet p a ra  él
los Grandes R ittau - ........................
ranet parúietites y
i^ ittr o t C o c in tro i  
frcncege$.

1400 Receta» práctica! 
y  fáciles para prepa­
rar an casa toda elas* 
ie  platos.

Sábados indicando la/ 
tratos y  clase» i -as 
emmes ds matauero y 
nodo d» arreglar lat 
mvs y  cata para si

servicio ds lo» vinos.

8 0  S op a » distinta»

tO Salsa» dúttntai.

&0 manera» d« gui»ar I 
pollo».

6 0  manera» d» fui»mr\
bacalao.

100 mansra» á« gui»ar 
huevo».

En esta Biblioteca f?  public»n 
■uee*ÍTamenle noTeUs de insijr- 
ne» literato* españole», editadai 
cou mucho esmero.

60 manera» 4t guitar j  

patata».

Etc., «<«., tt».

RICETAS D* LAS COCINA»:
hflitM , AliBftnt, Rniii, IUIím », A n trisu a  j  i

r»r A. Blan«* Prl«U

Ot ToluieB H  8.* mayar, d* anas 500 páfinai.
!■  S p ta s . —  !■  tela; S * 8 0  p ta s .

M igu tl d t Unamuno,
ABOr T realacací*-

/. Martínti RuH.

íntomo Z e t» f/a .
D l^ lB d o r i i .

T im a u » Orbe.
M « U .

D i»n iti9  Pér»€.

/¡•faél Á lla m irt.

P ie  B a ro j» .
■■•rorksa» «• Labram.

I m ili»  B e ia íit ta  ( T n j  Candil).
A rnack Ua(«,

J »té  M  Catho.
j  B a p B ia w .  

t r n t í H  L i p u  ( a » » d i «  FroU»).
■ ■ a á .

Á rh tr» Cam piin.
La B«Iia Ka««. 

¡M i» L ó p n  Állué.
I-» Karamaéa. 

Rm mtr* d t  Jrujzni.
MaJ«r raari*.

D « venta e s  la *  p rin c ip a l*»  li . 
b r e ñ a »  da K a p a ia  y A m ir ie a .

PARA LOS PIDIOOS;

HENRICH Y C.“, Editores
B A R O E L O N A

lileSAL
n u t i
:ntoI

§

d e l Dr. FRAriCK
1 CMiíloíetliHlei, por lodotliDL_ 
CMtn ef ESTREÑIMIENTO

y SKScoíííííttíncia»:
Inapetencia, Jaquee* 

E m barazo g á s t r ic o ,  ele 
E m i O  SIEM PRE lotVEilDiiaEIW , 
ooT^tígueta en 4 colorn

f f t ln o g a  á  i a  ¿f

d u » s  al Qurf et,
V f. 5 0  *;•  l  caj« (M ir) 3  L eijii 1
E »  «I  m e^T, e l  m i*  e d a o d o  y  «1 ofe 

b i r i t o  cíe l o i  R e m e d ie *
A  ea ¿a  ta ja  atom paña  

m sin tu ión  á tU lla á a_ _  rnsmccíon tfiíuaita
EN T O D A S  (_AS TARMACIAS.

N o e m p lé e is

r P L A C A S  
Y PAPELES JOUGLil

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajdt y un pi«o, par» uus familia, fita 

bu«na calle d«
Amdrés d* Palomar — BarotlM a  

▼ a lor ; 6 0 0 0  pCMtas.
DARAN RAJÓN BN 18TA ADMINHTRACIÓI 

P u trU  d il  Angel, 15 y  17. p rtí.

M ^ inAÍ COSER
D £  TODOS S IS T E K tS .-E S P E C IA L ID A D  £H

l a s  d e  b o r d a r

Y H A C E R  M E D I A S

Verflainier y EamWa,

EL ECO DE LA inODA
eg la R ev ista  de M odas más conocida  en España. 

N ú m e r o  s e m a n a l  c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  e n  t a m a ñ o  n a t u r a l

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
i l . l . « P M » i é . .  P m p I .  m  ñ m a e i .  1 6  ,  1 7 ,  - B A R O E L O M 4 I

Será la Revista m ás agradable, m ás divertida y  el m ejor nasa- 
tiem po para las familias.

De la edición  francesa  de este periód ico  se venden 220,000 elem-
piares y  tenem os la seguridad de que este m ism o éxito ha di 
a lcanzar en España. «  _

l
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